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			Para todas aquellas personas 
que me lo ponéis fácil 
en estos proyectos.

			Para Noelia y Paula.

		

	
		

		
			Prólogo

			Si estás leyendo esto es que tienes el libro de Alan entre tus manos. Así que podré contarte algo mío más personal, más íntimo.

			Lo primero es que estoy muy preocupado, el gusanillo de la escritura me ha picado. Siempre pensé que era la lectura la que te transportaba a aquellos mundos inimaginables, a vivir aventuras fantásticas y a conocer personajes geniales. Pero luego comencé a escribir la saga de Enya Red, la cual, en este momento, tiene ya el tercer libro publicado y el primero de ellos traducido al euskera.

			Rompí el hielo con Enya Red y la diosa de las sombras, seguí con Enya Red y el medallón de la princesa Garlan y el último que ha visto la luz ha sido Enya Red y el renacer de los dragones. Descubriendo de esta forma que escribiendo también se viven tremendas aventuras.

			Por otro lado; el reconocimiento del premio XVI Deia Hemendik sariak, el que un museo los tenga en el catálogo permanente y las críticas que me habéis hecho no hacen sino aumentar la motivación para transmitir todas aquellas historias que tengo en la cabeza.

			Como ya sabes, Trapagaran es siempre el epicentro de mis historias, pero la docencia y la familia son la piedra angular de mi vida. En el universo mágico de Trapagaran tienen cabida muchas historias y personajes: Enya, Alan, Thabi… y, con un poco de suerte, todo irá confluyendo, cobrando un sentido fantástico y mágico a la misma vez.

			Ahora, sin embargo, es el momento de conocer a Alan. Se trata de un chaval extremadamente listo que va a descubrir una grieta en el espacio-tiempo. Pero una grieta provocada adrede por el ser humano. No estará solo, y viajar en el tiempo le permitirá conocer, además, a destacados personajes históricos. Pero Alan no solo viajará al pasado sino también al futuro.

			¿Qué es lo que nos deparará el futuro?¿Se puede cambiar el pasado o hacerlo es tan peligroso como se dice?

			Adéntrate en el mundo de Alan y descúbrelo junto a él y sus amigos.

			¡Adéntrate en el Trapagaran mágico de Alan!

		

	
		
			Capítulo 1
Escucha con atención

			Hoy

			Hola, me presento, soy Alan, soy superdotado, viajo en el tiempo y voy a salvar al mundo. Y sí, este libro que tienes entre manos es mi diario.

			No, tal vez no sea la mejor presentación. Mejor comenzaré de otra forma. Mejor empezar desde el principio.

			Buenas, soy Alan. Nací en Barakaldo, aunque prácticamente todo el mundo de mi zona nace allí.

			Vivo con mis padres en un pequeño pueblo vizcaíno que se llama Trapagaran.

			Tengo doce años, curso 6º de Educación Primaria y seguramente ya hayas deducido que hablo como los adultos. En el colegio me hicieron unas pruebas. Aunque más bien eran unos test de inteligencia y su resultado fue el que mis padres y yo nos esperábamos: soy superdotado o estudiante de altas capacidades, como ahora nos llaman. No presumiré de coeficiente intelectual, ya que para mí lo importante son las personas y no las etiquetas. Pero reconozco que soy listo. Eso sí, me considero un chico normal y corriente.

			¿Qué cómo soy? Soy un chico alegre y divertido. Prefiero estar con mis amigos que enganchado a una pantalla. De hecho, soy muy amigo de mis amigos; sin ellos, mi vida sería completamente distinta, y más aún después de lo que estamos viviendo.

			Dicen que a los superdotados se nos da muy bien todo, desde las mates hasta el arte y que, además, somos muy creativos. Me gusta mucho el anime y sí, soy también un poco friki. ¿Quién no es friki en algo? Me encantan las series y las películas japonesas, así que si quieres, un día hablamos de Bola de dragón, One Piece… Pero no nos desviemos del tema. Reconozco que estoy nervioso, esto que estoy viviendo es muy fuerte.

			Usaré mi habilidad de dibujar y de ilustración digital para dibujar aquellos aspectos más relevantes de mis viajes, para que, de esa manera, puedas entender mejor las vivencias que estoy experimentando.

			

			Por cierto, este soy yo.
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			No se me da tan mal dibujar, ¿verdad? Intentaré hacerlo lo mejor posible, pero no siempre tengo el mismo tiempo para hacer el dibujo, así que algunos los haré más complejos y con más detalles; y otros más simples.

			Vale, hecha la presentación y si has leído hasta aquí, te lo contaré todo.

			A ver, para empezar, y siguiendo rigurosamente el método científico, voy a escribir este diario-libro donde voy a recoger todo lo ocurrido. Debo registrar los datos y los tiempos, si no me volveré loco y no es lo que pretendo. Necesito recabar y recoger todas las evidencias de lo sucedido hasta ahora. Y eso que odio cada vez que hay que poner las fechas. Clase de lengua, apuntamos la fecha en el cuaderno. Clase de inglés, apuntamos la fecha. Clase de Euskera, apuntamos la fecha, clase de matemáticas, de conocimiento del medio… ¡Qué manía tienen los profes!

			Soy totalmente consciente de que si te cuento mi historia en persona, no creerías ni una sola de mis palabras. Por eso te lo iré contando en este diario y las fechas nos serán de ayuda. Al menos, eso espero.

			Lo que sí te puedo decir es que viajo en el tiempo. Soy un crononauta. No, no te asustes, ni cierres el libro de golpe, porque las aventuras que estoy viviendo son alucinantes y lo mejor de todo es que son reales.

			Eso sí, te tengo que pedir una cosa. Esta información es solamente para ti, no debe salir de aquí. Muchas empresas serían capaces, literalmente, de matar para hacerse con esta información. ¿Te imaginas las de maldades que se podrían hacer? Cambiar la historia a tu antojo, invertir en acciones que sabes que valdrán millones, comprar el número ganador de la euro-millones o de la bonoloto… Sería superfácil. Pero cambiar la historia tendría serias consecuencias para todos. O eso es lo que creemos.

			Si, lo has leído bien, he dicho «creemos» porque no estoy yo solo. Al principio te comenté que mis amigos eran una de las cosas más importantes de mi vida. Y, como no podría ser de ninguna otra forma, ellos también están metidos en el ajo. Te los presento:

			Por un lado, está Alaia. Es una chica de mi colegio que va a mi clase. Es athletica y  seguramente sea una de las chicas más valientes que conozco. De hecho, la conozco desde la guardería y desde entonces somos inseparables.

			Por otro lado, está Ethan. Es un chico inglés cuya familia se trasladó desde un pueblito en la campiña inglesa hasta el nuestro. Llegó hace tres cursos y desde que entró por la puerta de la clase supe que seríamos grandes amigos. Y así es.

			Por último, está Hayri. Es un chico turco que conoceré dentro de poco en una de las brechas del tiempo. Tendrá siete u ocho años. No se sabe a ciencia cierta, ya que no sé ni de dónde es, ni de cuándo es.

			Lo mejor será que comience a contarte las cosas tal y como han ocurrido. Espero que los dibujos que acompañan a cada capítulo te sirvan de referencia.

			Su empiece es muy sencillo y fácil de recordar. 31 de agosto de 2026. Son fiestas patronales en Trapagaran.

		

	
		
			Capítulo 2
Barco pirata

			31 de agosto de 2026

			Me encantan las fiestas de mi pueblo. Trapagaran celebra en agosto dos fiestas. Al principio y al final del mes. Nuestro patrón es San Ramón Nonato. Nonato significa ‘no nacido’. Sí, lo has leído bien. Nuestro santo no nació, sino que la historia cuenta que lo sacaron del útero de su madre por medio de una cesárea; por eso es el santo de las embarazadas y los niños. Pero eso es otra historia.

			Serían ya las ocho y media de la tarde, en agosto aún es de día a esa hora y había estado con Alaia y Ethan. Los tres habíamos montado en el barco pirata. Era emocionante. Se trata de una barraca que gira sobre un eje que casi llega a ponerse perpendicular al suelo a 90º. Todas las barracas son física pura y dura. Ángulos, fuerzas de atracción, pesos y contrapesos. Me encantan.

			Además, reconozco que son muy divertidas. En una de las partes del barco hay una especie de jaula donde nos metimos. Tenías que ver cómo gritábamos todos, para luego estallar a carcajadas. Era mezcla de miedo, adrenalina y diversión.

			Desde arriba se podía ver todo el recinto ferial, los autos de choque, las colchonetas, los puestos… Me llamó la atención que ese año había más puestos que de costumbre. Suelen vender de todo un poco; ropa, juguetes y bandoleras.

			Recordé que tocaba cambiar la mía, que se balanceaba al compás del barco pirata. Tenía mucho trote y estaba desgastada por el uso.

			—¡Para ya, para ya! —gritaba a todo pulmón Ethan, agarrándose a los barrotes con una fuerza tremenda.

			A su lado, Alaia gritaba:

			—Más alto, más alto.

			No tuve más remedio que carcajearme de la situación y me uní a Alaia.

			—Más, más.

			Ella me miró con una sonrisa en la que sobresalían sus dientes blancos y, soltando un «Sííí» casi histérico, levantó las manos y los brazos como si hubiese metido un gol.

			Al hacerlo casi se cae, pero afortunadamente se volvió a agarrar antes de perder el equilibrio.

			—Me quiero bajar, parad ya —gritaba Ethan a sabiendas de que el volumen de la música impedía oír sus súplicas.

			

			Ethan y Alaia son completamente dos polos opuestos. Ethan es muy precavido. Casi en exceso. Ni siquiera sé cómo le convencimos para subir.

			Con el toque de una sirena, al igual que cuando se acaba el recreo en el cole, el barco comenzó a frenar su movimiento.

			—Jooo —comentó Alaia—. ¿Hacemos cola de nuevo y montamos otra vez?

			—Ni loco. Yo no me vuelvo a subir a esa máquina infernal —dijo Ethan.

			Los tres estallamos en carcajadas. Cuando Alaia ríe de esa forma, apenas puede mantener los ojos abiertos. Y eso que tiene unos ojazos marrones increíbles y una melenita morena increíble.
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			Cerca estaban los puestos de chimbera. Sabíamos de sobra que a Ethan le encantaba presumir de puntería, así que cuando nos pidió ir a esa caseta, accedimos.

			La mujer latinoamericana que lo regentaba parecía nerviosa. Tal vez se acordase de las fiestas del año pasado cuando Ethan se llevó seis premios seguidos.

			Pero no era eso, en esta ocasión era distinto, miraba cada dos por tres a los puestos de venta. Siempre los habían llevado gente latina. Esta vez, sin embargo, se asemejaba mucho más a un bazar árabe que a lo que estábamos acostumbrados a ver.

			Ethan me pidió atención. Todos sabíamos de sobra lo que iba a pasar. La mujer le dio tres balines redondos. Disparó el primer balín y falló. El primero siempre lo falla. Ahora sus neuronas estaban trabajando en corregir el error, el desvío intencionado que la escopetilla podía poseer, la distancia, el peso del arma…

			Sus dos siguientes tiros no pudieron ser más certeros.

			La mujer no quitaba los ojos de encima a los árabes, estaba cada vez más nerviosa, tanto que se equivocó y le dio tres regalos a Ethan en vez de dos. Él le dijo que solo le correspondían dos, pero la mujer contestó:

			—«Ea, pues así tenéis uno para cada uno» — Y con un rápido «Perdona», cerró su puesto a cal y canto.

			Alaia levantó los hombros.

			—Para mí el dragón, por favor. —Volvimos a reír y despreocupadamente no dimos más importancia al incidente.

		

	
		
			Capítulo 3
¿Dinares?

			31 de agosto de 2026

			Alaia se había despedido de nosotros con su dragón recién ganado entre los brazos. Era un peluche bonito. El peluche que me había tocado a mí daba un poco de vergüenza ajena. Era una especie de peluche-cojín redondo de un amarillo chillón intenso. Era un emoji, concretamente el que pide silencio. Era horrible.

			Ethan se quedó con un osito de peluche parecido al típico osito Teddy. Muy estilo inglés. ¿Cómo no? No lo cuentes por ahí, pero tiene una colección de peluches inmensa. Desde luego era una costumbre muy inglesa. Este poseía una pequeña pajarita roja en el cuello que le daba un aire elegante.

			Luego, nos despedimos también.

			No me gustaría que ningún otro amigo o conocido me viera con el mio, la pena que no entraba en la bandolera. ¡La bandolera! Tenía que cambiarla antes de que cerrasen.

			A paso ligero me acerqué a la zona donde estaban los tenderetes. Algunos tenían grandes pareos de seda colgados como cortinas. Dentro, tenían más cosas a la venta: pantalones de colores, especias, baratijas, cinturones… Hasta camisetas de equipos de fútbol.

			Entonces las vi. Colgadas en una cuerda horizontal, apareció ante mí una docena de bandoleras de distintas formas y colores.

			Tuve que pasar por una de esas telas hasta alcanzar el lugar donde se situaban. Una barrita de incienso se quemaba lentamente sobre su base de latón. El olor a canela embriagaba el lugar. Era un olor muy agradable. Pero no había nadie. Una pequeña radio emitía algún programa en árabe donde varios hombres conversaban sobre algo que no pude descifrar.

			El tenderete era impresionante. Me fijé con más detenimiento en los productos que se vendían. Allí había de todo. Y cuando digo de todo, es de todo. Una parte parecía repleta de minerales en cajitas, fluorita, goethita… Otra zona tenía las mismas cajitas de cartón, pero con pequeños fósiles: dientes de megalodón, amonites, trilobites… Soy un apasionado de la prehistoria y este puesto tenía mejores productos que las propias ferias de minerales que se hacen en el BEC (Bilbao Exhibition Centre).

			La última parte estaba dedicada a Egipto y en ella había pequeñas pirámides de basalto, imágenes de la diosa Bastet en su cuerpo de gato y distintos escarabajos de la suerte que parecían tan reales.

			El sonido de la sirena de los autos de choque me hizo volver de mis pensamientos.

			Comencé a mirar las bandoleras. En ocasiones no vienen bien cosidas. Dos de ellas eran muy horteras, la tercera, sin embargo, era de mi gusto. Amplia, con varios bolsillos y de color azul oscuro. Las cremalleras eran bonitas y se sentía robusta. El material podía pasar por cuero tratado, pero tenía mis dudas. Aun así, fue la elegida.

			Un hombre mayor hizo su aparición, parecía sacado de una revista de National Geographic en su especial sobre Egipto. Era muy moreno, ojos rasgados, arrugas por doquier, turbante blanco en la cabeza y una chilaba blanca con rayas negras que le llegaba hasta las sandalias. En el cuello, un bonito colgante de un cubo. Ojo, no era un cubo de fregona, sino un cubo geométrico, como un dado.

			Bajó las bandoleras y me dio un par de ellas para que las examinase. Le insistí en que solo quería ver la azul, pero no creo que supiese expresarse en castellano, ni entenderlo.

			Necesitaba probármela y ver si me convencía, así que deposité la mía sobre el expositor. Seguido, me probé la que más me gustaba. Me quedaba bien, de largura, de tamaño, de color. Era perfecta. Le pregunté el precio.

			El gesto fue claro, no buscaba dinero sino un trueque. Nunca había vivido una experiencia así. La verdad es que me dejó perplejo.

			

			Con gestos también le hice entender que no tenía nada para poder cambiar, y fue entonces cuando me enseñó cuatro dedos. Había entendido el mensaje perfectamente, me pedía cuatro euros a cambio. No era cara y decidí quedármela.
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